
I^IEcodeCartagen 
AñoXXVI. D I A R I O D E l . A N O G l l I ^ . ^ ^ NTJM. ^^05 

OARTAGr-^NA. Dn isi«'-i '^ pedems: M-ea meses, ti iil.—PRÜ^'INCIAS, t.rea uiesea, 
''r.O iri.—|.:XTHANJEIÍ.O, f e s meáes, U Í Í ) lá, 

i.a snscricióii empezará á or i t iuáe iiedile !." y Kj .!<• i-.!v<l,i mes. 
Oorfespnnsal eti ('aris ^M"<^ allánelos y reclamos, JIr. A. Lori:tte,, ó l bis ni»' 3'>in-

Auiift 

KEDACCIÓN, MAYOR, 24. 

O o J i t l l o l o n e ^ * . 

SABADO 17 OE m i f l 1886, 
El [ lagoseri siempre adelantailo y en moti'.lícn ó letras íle i';icU cubro. - lia \K.v.-

dacciún no rejjjdtuie de los anuncios, remitidas y comiiiiicaiios, conserva el ilcreclio 
do no publicar l o q u e recibe, salvo el ca^o de oblijiaciiin legal. —No ss .iovnel. 
ven los originales. 

A . u u l i ó l o s á p r - e o l o - ^ o o i i vt5iioít»iiiil«'>-<. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

IHM ITICA E i m PICA 

L.,s si;:i,lim¡fiilo.s hosliles qi) ' , l>;i-
j.) I,, i,p iuMrte'cíp.**(Tri 'fii.tt<fad cotí 
• jii.tsri les ciil)!-.', ( xisltíi) entre !a \\-. 
I \\\)\w.:\ fi-..nces;i y SU vuciiio el Iin-
l».'i io iifrinánií'O, su iüdioaii de vcz 
fij i'üaiuJu con di-spos-cioiies en uiio 
V .,iro huio que mueslrau pa'pab'e 
mente la coiislauoi i foii que Fiaticia, 
p. isüli-s p so se prepara para HU 
.ies-;ado día de revaucli • y la vigi­
lancia con que Alemania obseí va 
hasta el menor niovjmienio de su 
antiguo íulversario. 

Rec:i<-ulemenle ei gubleino f. anees 
ha oideu dü el arnianienlo innienij-
f.o de diez y seis regimientos de línea 
y diez y siele balalloi'es de cazado­
res con un fusil de repetición de nue­
vo sistema. 

Esla medida ha c.'Usado sensación 
en Alemania, debido á que a: dalla 
á conocimienlo del público, la pren­
sa francesa la comenta con orgullo, 
añadiendo que seiá una gran sorpre­
sa para el pais el Saber que antes de 
unes de Ju'io unos GO.OOO de estos 
fusiles de i epettción habrán sido dis 
tribuidos en el Ejército, sin que na 
die hasta ahorn, fuera de los altos cír­
culos oficiales, tuviese conocimiento 
de esta inuovaí i'in; tal h i sido li 
manera secreta COI! que la fabiica 
ción de este fu.-iil se estub i llevando 
á Cabo desdé hace liempo. 

Novemos hasta que punto tengan 
los franceí-es razón para presentar 
tsta innovación como una jugada 
Ventajosa, comparando el aim men 
to del ejército framés con el dd fie­
man, puesto que, desde principios 
de la primavera pasada, á bastantes 
regimientos alemane?, especialmen-
le los que toiman las guarniciones 
de la Alsacia Lorena, se les cambió 
el fusil de aguja por otro de repeti­
ción, sistema Mauser; por lo cual 
hay que admitir que la inici;iliva de 
esta innovación fué tomada por Ale­
mania y que Francia no h i hecdio 
más que seguir su ejemplo. 

Dada la organización militar que 
existe tanto en Francia como en Ali-
mania, por la que todo hombre hábil 
para el uso del fusil, es soldado por 
un tiempo más ó menos largo; pero 
nunca suficiente para formar un ve­
terano; no Vemos que ni uno ni otro 
ejército haya mejorado en armamen-
ío al adoptar tusilts de repetición, 
armas buenas so'o en ciertas ocasio­
nes, en manos de soldados veteranos, 
blien fogueados y que sepan aprove­
char las municione-s pues ya sabe­
mos lo que pasó cotí los fusiles de 
aguja, de til o menos rápido que los 
de repetición; durante la guerra fran­
co-prusiana y nuestra última guerra 
civil, en que batallones enteros, en 
unos pocos minutos de fuego, se que-

dabiii sin UD cal lucho v casi á mer -

(lornusiicedegeneralmiinle al piin-
ci[iio de cada veíano, lo.s instinlus 
í'grei-i vos de las naciones que sostie­
nen ií y el equilibrio europeo, pare­
cen excitarse; tras de los caCaieados 
preparativos y contra preparativos 
deFia i ic i i yAIemiui i , se present i 
lUisia c(in olí a juj2adll,a en ese gran 
tablero de ajedrez que !e llaman po • 
lí'ica Europí'ii; al declarar, en una 
nota á Tuiquia, qu': Biloura d ja de 
Ser puerto franco. Esta decluraci'>n 
la Imce seguir Rusia con una concen-
t u c i ' n de fuerzas en el Sur del In»-
perio, cuyo movimiento, los órg.MJOs 
en la prensa del g( bienio moscovita 
nu h M) intentado ni siguiera disha-
zailo, cenio h isia ¡hora venian h i -
ciendo •\\ Irat-H'^ede movirni- utos de 
lro[)as rusas. 

Apesar del estado tan revuelto en 
que i^Q encuentra Inglaterra con las 
elecciones y distuibios en Irlanda, es 
de presumir que la medidu tom. d j 
por Rusia con ei puerto de B doum a 
despecho del tratado de Berlín, |tro 
duzca serias comp icaci. nes si re-
Cuidamos qua Inglaterra accedió á 
la neutfalidad del Bosforo á condi­
ción de que B iioum quedase como 
pu:-rlo franco. Por otio lado, Alema­
nia, con quien se cieia contaba Ru­
sia antes de hac^r dich i declaración, 
no p.'.rece ahora mirar con indife­
rencia esta violación dd tratado de 
Berlín, y el Gabinete otomano, para 
precipitar los acontecimientos, ha 
decidido, en virtud del convenio do 
Chipre, pedir ayuda á Inglaterra, 
fundándose en que la disposición lo­
mada p i r los lusos en Baloum es 
uní amenaza á las posesiones asiáti­
cas tlei Sultán. 

Teiiemo-, pues, que admitir, que 
la situación es un tanto alaimante, 
á menos que Inglaterra ceda una vez 
más, ante la política audaz que los 
rusos, durante los últimos años, han 
es'ado siguiendo en Asia. 

ECXTS DE**MADRID. 

16 de Julio de -1886. 
Durante mi permanencia en P..ris 

leí en un peiiódico un anuncio que 
merece ser conocido.—«Un caballero 
á punto de casarse, decia, deseaiíu 
encontrar una persona de experien­
cia que le disuadise de llevar acabo 
su propósito.» 

Este originalisimo deseo, aunque 
en otro sentido, lo formularían con 
el mayor gusto multitud de maiidos 
y papas que se ven acosados por es­
posas y sus hijas. 

—Es necesario salir de Madrid á 
toda costa, esclaman las argentinas 
y atipladas voces á través de los me • 
nudos dientes de marfil, acariciando 
los labios de clavel, que diria qn 
poeta, 

^ La expíiieneia ha demostrado que 
el Calor que lodo lo dilat-i, se dilata 
taj.jtje!; y deriami su luego en to­
das parles lo mismo en la puerta de! 
Sol de Madiid que en las playas de 
S. Sebastian y Biariilz 

Lo único que disminuye es el di­
nero, el ci edito y como consecuen­
cia f dal !a iranquilidud de losque ve-
r.mean. 

Cuiínioshay que como e¡ del anun­
cio antes citado darían cualquier co­
sa p )r encontrar quien le disuadie­
se a sus verdaderamente caras mita­
des y sus no menos carísimas hijas 
de ese deseo, r asi enfermedad que 
en los primeros días de Julio se apo­
dera de los vecinos de Madrid. 

Pero seiia tiempo perdido. Solo 
liuy una tlotuencia delorosa capaz 
de convencer á losque aspiraná emi-
grai: las de la falta de dinero y de 
ci edito. 

S ben por experiencia los que se 
Van que ad-^más de gastar muchas 
monedas de oro, han de sufrir todo 
género de incomodidaden. Peí o sa­
crifican con gusto el poivenir al pre­
séntelos que viven en pretérito, arras­
tran las molestias de los viajes, el sa­
queo de que son víctimas en lo" • i 
tos que se Van áeni ique ter .. "!i sus 
f(jrz idas prodigalidades; lodo, con 
tal de no vivir en este desierto de 
Sjhara. 

Y hay que reconocer, que en este 
caso tienen razón hasta los que care­
cen de juicio. 

'. Desde los piimeros días de Jubo, 
hasta los ú'timos de Seliembte, Ma­
diid tiene el aspecto de una ciudad 
marroquí. Para que nada le filie, 
abundan en esta época d^i año los 
judíos, vulgo usureros y los pordiose­
ros desarrapados. 

Con excepción de los opeiario que 
SJ emplean en la construcción de ca -
sas, los demás artes y oficios apenas 
dan lo necesario para comer a. los 
que lo tjercen. 

Todo duerme, todo parece muerto, 
todo se aplaza para el otoño. Estos 
tres meses de verano sufre Madrid 
una anemia leriible.-Así es que cada 
año es mayor la emigraciíJn. 

De los ricos no hay que hablar: es-
to no inspira interés. Quieren y pue­
den: el coche salón ó el sleepin kuvs 
están dispuestos á ofrecerles como­
didad para viajar, los mejores hoteles 
les brindan espaciosas habitaciones, 
todo les soniie, son felices y la felici­
dad no se presta á dramas ni á co 
medias. 

Peto los que no pueden y quieren, 
esos si que dan asunto á novelas n:*-
luralistus. 

—Con que veraneamos, si d no? 
pregunta la madre de familia que vé 
a sus hijas acostarse sin que se acer­
que á ella el deseado pretendiente. 

—P...ra veíanear estamos! murmu-
ra el muiiiio de mal humor. 

—lis decir, "qtie quTeresqúé nos 
achichai rtinos en Madrid. 

—No h 'y más remidió, cuando ÜO 
se tienen recursos. 

—¿Y pni qué no Se tienen? 
—Poique toda anda mal, no se ha­

cen negocios, nadie tiene un céntimo 
•—Los que no tienen un céntimo, 

son los Ionios de capirote como lú, 
—Muj-r, 
— Lo digo y lo repito. 
—Tengamoüla fiesta en paz. 
—¿No se han ido las de Pérez á San 

Sebastian? 
—Y eso que prueba? 
—Que su mai ido sabe vivir. T¡«ne 

un modesto empleo pero se las a r r e ­
gla para saber los propósitos más ín­
timos del ministro y no le faltan bol-
siütasquele hagan carocas. Así puede 
vesiir á su mujer y á sus hijas de f i -
ya y terciopelo, y dar tertulias y pa­
sar el verano en San Sebastian. >• 

—Pero todos murmuran de él. 
—Valiente cuidado se le da. Y 

las de Gómez, no se han ido á Gali­
cia? 

—Pero ya subes lo que se cuenta 
de ellas ... 

—Nadie está libre de una calum­
nia. 

—Guando el rio suena... 
—Pero cuando no suena no es 

rio, 
—El que no mira adelante. 
—Pues tu bien miras y nos queda* 

m&s atrás. 
—Nada, nada... quedémonos en 

M idrid. Es una vulgaridad malchar-
se. Mira, por la mañana se madruga 
y al Retiio, por la tarde un sorbete y 
luego á los jardines á oir ópera por 
una peseta. Esto puede luiCetse sin 
gran sacrificio. 

—Y no te dá vergüenza reflexiones 
de un modo tan rampliUi? Sorbete, 
óperas dea peseta, calla! Cdll.i! ánl«s 
que resign>irme soy capaz de hacin 
una baibaridad. 

—Pues yo no tengo dinero 
—Se pide prestado. 
—Hay que pagar lodo lo que s e 

tome. 
—Se debe siempre. 
- L o s acreedores nos harán s a ' i r 

la vergüenza á la cara. 
—A lodo se acostumbra uno. 
—Pues acostúmbrate áquedar tee II 

Madrid. 
—Todo menos esol 

Hasta los más mod'-'stos industria-
ies,*aprovechando los tienes barato s 
se van á Santander, á San Sebastian 
ó á Bilbao. Los puebltícitos d e los 
alrededores de Madrid y el Escorial 
Se llenan y hay quien pasa el verano 
encerrado en su casa para poder de 
cír que ha estado fuera. 

Etl I n d a s las e;ipit:,lpc, fl P F n - t . i a 
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